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      Este capítulo se centra en el estudio de las relaciones políticas y diplomáticas que se establecieron entre las Provincias Unidas del Río de la Plata, la actual Argentina, y el resto de Latinoamérica durante los años comprendidos entre 1810 y 1830. También se referirá brevemente a las relaciones entabladas con otras naciones del globo, en especial la que tenía mayor presencia internacional en el momento, Gran Bretaña. Durante el mencionado periodo se asistió, en buena parte de la América hispana, a la creación de numerosos Estados-nación que surgieron como consecuencia de sus desprendimientos del imperio español. Este proceso demandó una serie de enfrentamientos bélicos entre las fuerzas criollas y las realistas, además de una significativa cantidad de confrontaciones políticas internas que hicieron sumamente traumática la consolidación de estos nuevos Estados.




      Durante los primeros veinte años de existencia independiente de los nuevos Estados latinoamericanos, las relaciones entre estos países no fueron demasiado fluidas en términos de contactos comerciales, culturales y diplomáticos. En tal sentido, cuando el nuevo gobierno creado en Buenos Aires, la Primera Junta, declaró su independencia parcial de España en mayo de 1810, uno de sus objetivos primordiales era el de lograr la aceptación de este hecho por parte de las regiones que componían el antiguo virreinato del Río de la Plata. El cumplimiento de este objetivo resultó ser sumamente arduo a raíz de los intentos de insurrección promovidos por algunas de esas regiones que pretendían desafiar el poder central de Buenos Aires. Por lo tanto, las relaciones del nuevo gobierno rioplatense con la mayoría de los otros Estados latinoamericanos fueron relegadas a un segundo plano durante el periodo que aquí se analiza.




      Dada la enorme distancia geográfica entre Buenos Aires y algunas de las regiones del antiguo virreinato que tenían un primordial valor estratégico y comercial —como Córdoba, la Banda Oriental, el Alto Perú y Paraguay—, la junta se vio obligada a enviar expediciones militares para forzar a las regiones rebeldes a someterse al nuevo orden político instaurado. Estas campañas militares estuvieron plagadas de dificultades y contratiempos, y derivaron inevitablemente en una serie de guerras intestinas que demoraron e hicieron muy traumático el proceso de integración en el Río de la Plata. Obsesionado durante buena parte de la década de 1810 con la situación de estos territorios que habían conformado la antigua estructura virreinal, el gobierno rioplatense prestó escasa atención hacia lo que ocurría en otros territorios del continente americano durante esta década, exceptuando la capitanía general de Chile por obvios motivos de cercanía geográfica.




      Por lo tanto, durante el periodo de 1810 a 1820 la «política latinoamericana» de los distintos gobiernos formados en Buenos Aires se centró exclusivamente en el Alto Perú, Paraguay, la Banda Oriental y Chile. Excepto este último, los otros territorios habían formado parte del virreinato. Sin embargo, para 1828 los tres ya habían logrado desligarse del control de Buenos Aires pasando a ser naciones independientes, al igual que Chile, aunque éste nunca había pretendido incorporarse a la nueva estructura política rioplatense. Como es sabido, el país trasandino fue liberado por la expedición comandada por el general José de San Martín, la más exitosa de todas las campañas militares organizadas por los gobiernos del Río de la Plata.




      Recién iniciada la década de 1820, especialmente con motivo de la campaña de San Martín al Perú, los gobiernos de Buenos Aires comenzaron a tomar mayor contacto con la situación en el norte del continente sudamericano. La confluencia de objetivos entre las campañas libertadoras de San Martín y Simón Bolívar contribuyó a que se generara un interés creciente por la suerte del resto del continente, pese a la enorme reticencia que despertaría poco después en Buenos Aires la organización del Congreso de Panamá, por el cual Bolívar propondría integrar los antiguos dominios hispanoamericanos en una sola unidad política.




      Los escasos contactos producidos entre el Río de la Plata y el resto de Latinoamérica durante estos veinte años fueron de carácter esencialmente político y diplomático. Las complejidades y vicisitudes implícitas en el proceso de independencia de las diversas regiones del continente explican en gran medida el escaso nivel de desarrollo de los vínculos sociales, económicos y culturales entre las nuevas naciones latinoamericanas durante el transcurso del periodo aquí tratado. No sorprende, por lo tanto, el prácticamente nulo nivel de contacto de las Provincias Unidas del Río de la Plata con los nuevos Estados de América Central y México. En todo caso, el complejo contexto internacional motivaría a que los gobiernos rioplatenses estuvieran más pendientes de establecer relaciones con las potencias europeas, muy especialmente con Gran Bretaña, y en menor medida con Estados Unidos, que con sus vecinos más o menos cercanos.




      La necesidad de las naciones latinoamericanas de ser reconocidas formalmente por las potencias del Viejo Continente era imperiosa, ya que sólo a través de ese reconocimiento se podrían establecer relaciones políticas y comerciales legítimas entre los nuevos Estados americanos y las naciones europeas. El escollo principal para lograrlo estribaba en el hecho de que, dentro del contexto de la Europa napoleónica y posnapoleónica, la mayoría de las naciones europeas, particularmente Gran Bretaña, se habían convertido en fuertes aliadas de la monarquía española, razón por la cual no les era posible a estos países reconocer el estatus independiente de territorios todavía pretendidos por España. El deseo de conseguir la aceptación de los principales países europeos, aún de España misma, motivó a los nuevos Estados latinoamericanos para enviar agentes diplomáticos a las principales capitales del Viejo Continente durante buena parte de esos veinte años. Esta situación significaría que, paradójicamente, ciudades como Londres, París y Madrid se transformarían en los escenarios donde se producirían los contactos más directos entre los agentes diplomáticos de los nuevos Estados americanos.




      Este capítulo se concentrará en hacer una descripción general de las relaciones entre los gobiernos del Río de la Plata y las demás regiones del continente sudamericano durante el periodo de 1810 a 1830. Se dividirá en cuatro secciones que responden a su vez a los primeros cuatro quinquenios de la existencia independiente en el Río de la Plata. La primera, que comprende el periodo de 1810 a 1815, coincide con los gobiernos de las juntas y los dos Triunviratos; la segunda, de 1816 a 1820, con los gobiernos del Directorio; la tercera, desde 1820 a 1825, con el gobierno confederado de Buenos Aires; y la última, que se expande de 1826 a 1830, con la presidencia rioplatense de 1826 a 1827, y el restablecimiento de los gobiernos confederados hasta 1830.




       




       




      La consolidación de la revolución (1810-1815)




       




      Tras declararse la independencia del Río de la Plata en nombre de Fernando VII el 25 de mayo de 1810, la Primera Junta creó tres días después un Departamento de Hacienda y otro de Gobierno y Guerra, quedando este último a cargo del secretario del nuevo gobierno, Mariano Moreno. Los asuntos diplomáticos serían manejados por la denominada «Mesa del Norte y Relaciones Exteriores». En opinión de algunos historiadores, en ese instante nacía la Cancillería argentina. Los objetivos de esta entidad consistían en consolidar la autonomía de las Provincias Unidas del Río de la Plata, lograr el reconocimiento de su independencia y mantener la integración geográfica del virreinato, que había contado con Buenos Aires como sede de su administración y gobierno.




      Como ya ha sido resaltado, la concreción de dichos objetivos no sería una tarea sencilla. Además de los innumerables problemas de orden interno, los cuales complicaban enormemente el proceso de integración de las diversas regiones del antiguo virreinato del Río de la Plata, el muy complejo panorama europeo, signado por los efectos devastadores del dominio ejercido por el imperio napoleónico y el rígido esquema conservador impuesto por los miembros del Congreso de Viena tras su caída, distaría de ser el ideal para que los nuevos Estados latinoamericanos pudieran ser reconocidos por las principales potencias de ese continente. A este hecho se sumaba la falta de experiencia diplomática de quienes tendrían a su cargo el manejo de los asuntos de la incipiente política exterior rioplatense. De todas maneras, los planes iniciales trazados por la junta estaban destinados a conseguir la adhesión inmediata de las circunscripciones que integraban la antigua estructura virreinal. Una primera acción emprendida fue el envío a todos los mandos subordinados de un informe que daba cuenta de los sucesos ocurridos en mayo de 1810 en Buenos Aires, a los efectos de lograr que las demás regiones del Río de la Plata reconocieran a la junta como autoridad superior provisoria y para que a su vez enviaran diputados a un Congreso General.




      Varios distritos del virreinato apoyaron a la Junta de Buenos Aires, siendo favorable la respuesta en casi todas las actuales provincias argentinas y en Tarija (en la actual Bolivia), más allá de que la fuerte reacción suscitada en Córdoba sólo pudo ser controlada luego de una violenta represión por parte de las tropas del gobierno. Más complicado para la junta sería tener precisiones claras acerca de las reacciones que la revolución de mayo había generado en el Alto Perú y Paraguay. Hacia allí se enviarían entonces expediciones militares. Igualmente complejas eran las condiciones para establecer contacto con la Banda Oriental, debido a que la junta no contaba con una flota naval lo suficientemente poderosa para desembarcar en esas orillas. En el orden externo, la junta dirigió su atención hacia dos espacios geográficos concretos: la zona que comprendía el resto de Sudamérica y la más extensa comprendida por Europa, concretamente Gran Bretaña y España. Para justificar la actitud asumida en Buenos Aires, la junta dirigió de manera inmediata un oficio a las autoridades españolas en el Perú y Chile y al embajador de España acreditado ante la corte en Brasil. Una nota similar se envió al representante británico en la corte portuguesa lord Strangford, cuyo país había establecido una poderosa alianza tanto con Portugal como con España por aquel entonces.




      Como ya hemos señalado, las primeras cuatro regiones de Sudamérica que se transformarían en Estados-nación antes de 1830, con las cuales los gobiernos independientes del Río de la Plata establecerían contactos durante este quinquenio, serían la capitanía general de Chile, la cual lograría su independencia en 1818, y tres regiones que anteriormente habían formado parte del virreinato del Río de la Plata: Paraguay, que se emanciparía de España en 1811; el Alto Perú, que se transformaría en Bolivia en 1825; y la Banda Oriental, que se convertiría en la República Oriental del Uruguay en 1828. Estas dos últimas regiones demandarían la mayor atención de los gobiernos de Buenos Aires, razón que explica por qué se destinaron los mayores recursos a las campañas militares dirigidas a estos dos territorios durante el periodo 1810-1815.




      En el caso de Chile, la Junta Provisional designó a Antonio Álvarez Jonte para encabezar una misión al Cabildo de Santiago de Chile y expresar su apoyo a la Junta Provisional establecida en Santiago en septiembre de 1810, y para abogar en favor de la creación de un eventual gobierno autónomo. Asimismo, se insistió fuertemente en la necesidad de estrechar los vínculos para establecer una sólida resistencia contra los designios del virrey del Perú José Fernando de Abascal, quien pretendía enviar tropas realistas a ese territorio. Sin embargo, este reclamo fue recibido con cierto resquemor por un importante número de miembros del cabildo de Santiago, reacción que ponía de manifiesto el escepticismo que aún prevalecía entre algunos miembros de la élite criolla chilena, quienes consideraban prematura la ruptura con el imperio español. Debido a esto, el enviado rioplatense no logró que se rubricara un tratado de alianza política y comercial con Chile.




      Durante 1811 había emergido ya como principal referente de la facción más radical allí José Miguel Carrera, decididamente a favor de una ruptura total con España, quien lograría ponerse al frente de la junta a fines de ese año. Sin embargo, teniendo muy presente los sentimientos pro realistas que aún prevalecían entre muchos chilenos, Carrera proclamó una Constitución provisional, en la cual se seguía invocando fidelidad a Fernando VII en 1812. Durante los siguientes dos años, Carrera tuvo que enfrentarse tanto a las facciones rivales internas como a los ejércitos realistas que lograron controlar regiones como Chiloé, Valdivia y Concepción. Para mediados de 1814, Carrera había logrado volver a encabezar el gobierno, pero a los pocos meses, y a pesar de contar con la asistencia militar de Bernardo de O’Higgins, la ciudad de Santiago sería retomada por las fuerzas realistas al mando del general Mariano Osorio luego de la batalla de Rancagua. Esta situación forzó la huida de Carrera y O’Higgins, quienes se exiliaron al otro lado de la cordillera.




      En el transcurso de estos años la Junta de Buenos Aires había designado a Bernardo de Vera y Pintado a los efectos de ratificar la importancia que le asignaba a las relaciones con Chile. Esta alianza fue considerada de vital importancia una vez que se tuvo noticia de los triunfos militares del virrey Abascal y de los intentos de avance de tropas portuguesas hacia Montevideo. Al asumir en Buenos Aires el Segundo Triunvirato en 1814, fue designado Juan José Paso como diputado ante las autoridades chilenas con el objetivo de dar muestras de apoyo al gobierno chileno por sus manifiestos deseos de separarse de España. Este enviado también se encargaría de despejar todo tipo de sospechas que pudieran existir en Chile con respecto a las intenciones de Buenos Aires, y manifestar a su vez los deseos de establecer una fuerte unión para asegurar la libertad de América y estar atento a la posibilidad de concertar una liga ofensiva-defensiva. Sin embargo, tras la recuperación de Santiago por parte de las tropas realistas a fines de 1814, era evidente que la estrategia para asistir a la liberación del país trasandino desde Buenos Aires debía ahora ser decisivamente más agresiva, más militar que diplomática.
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